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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Una reforma educativa destinada al 
fracaso
ANA PASTOR

Un año después de paralizar la aplicación de la Ley de Calidad de la Enseñanza 
(LOCE) por la insólita vía del decreto, el Gobierno acaba de presentar su 
reforma educativa, una reforma que, de aprobarse en el Parlamento, 
contribuirá de manera decisiva a consolidar la precaria posición de España en 
materia educativa puesta de manifiesto una vez más, en el reciente Informe 
Pisa.Con la decisión de paralizar la LOCE, el Gobierno alejó a nuestro país de la 
posibilidad de alcanzar los objetivos estratégicos para 2010 acordados para los 
sistemas educativos en la Cumbre de Lisboa. Y ahora las medidas que recoge el 
anteproyecto de ley presentado por el Ministerio de Educación y Ciencia 
apartarán definitivamente a España de tales objetivos.

El Gobierno, según dice, ha presentado el texto como resultado de las 
aportaciones del supuesto debate que ha llevado a cabo a lo largo de estos 
meses. Eso no ha servido, sin embargo, para que la mayor parte de las 
asociaciones del sector haya mostrado su rechazo y su decepción hacia un 
proyecto que ilustra a las claras cuál es el compromiso real de este Gobierno 
con la educación.

La reforma educativa supone, por una parte, un retroceso y, por otra, un 
instrumento destinado a lograr una grave desvertebración de nuestro sistema 
educativo. Supone un retroceso porque recoge no sólo el espíritu sino un buen 
número de medidas ya promulgadas por la Ley de Ordenación General del 
Sistema Educativo (LOGSE) de 1990 cuyo fracaso se encuentra ya 
suficientemente documentado.La alta tasa de fracaso escolar, la pérdida 
general de cualificación del sistema, la desaparición de la noción de esfuerzo o 
la falta de disciplina en las aulas, por citar sólo algunos de los problemas más 
relevantes de nuestra educación, tienen su origen en la LOGSE, una ley 
inspirada en el principio ya caduco de la comprensividad.

Pero, además, esta reforma supondrá un grave retroceso para nuestro sistema 
educativo porque no se plantea como objetivo prioritario la mejora de la calidad 
del sistema en todos sus niveles, sino que, por el contrario, tal y como está 
diseñada, comportará un descenso del nivel de conocimientos de los alumnos 
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que perjudicará, en especial, a los más desfavorecidos. ¿O es que cabe 
argumentar que medidas como transformar en optativa la asignatura de 
Cultura Clásica, suprimir la Filosofía como asignatura común del Bachillerato o 
retrasar el aprendizaje de la lectura y la escritura en Educación Infantil 
contribuirán a mejorar la formación de los alumnos?

A ello hay que añadir la rebaja en el alcance y la finalidad de la evaluación que 
la reforma plantea para todo el sistema educativo. El texto presentado por el 
Gobierno se hace eco de la necesidad de incorporar al sistema educativo la 
cultura de la evaluación recogida en la Ley de Calidad, pero, tal y como la 
evaluación aparece planteada en el nuevo anteproyecto, no contribuirá a 
corregir los errores ni a incentivar el esfuerzo de los alumnos. Entre otras 
razones porque las pruebas de evaluación no van a afectar a todos los alumnos 
ni a todos los centros, sino sólo a una muestra de ellos y porque al ser 
realizadas por los centros educativos carecerán del aconsejable carácter 
externo que deben revestir este tipo de pruebas. Se prescinde, de este modo, 
de uno de los elementos más innovadores de la Ley de Calidad, el que ofrece a 
las administraciones, a los centros, a los padres y a los alumnos la oportunidad 
de identificar las debilidades y fortalezas de la enseñanza que se imparte, para 
así introducir los oportunos mecanismos de corrección o de refuerzo.

A diferencia de la Ley de Calidad, por tanto, el nuevo anteproyecto ignora la 
necesidad de aplicar reformas que orienten el sistema educativo hacia los 
resultados. Orientación que incluye: reconocer el valor del esfuerzo y la 
exigencia personal como un principio educativo fundamental, sin obviar la 
importancia del apoyo de la familia, del centro educativo y de la sociedad en 
general.Esfuerzo y exigencia constituyen condiciones fundamentales para el 
aprendizaje y valores fundamentales para la mejora de la calidad del sistema, 
que progresivamente se fueron desdibujando a causa de la legislación socialista 
anterior, hasta debilitar -como bien saben los profesores- los conceptos de 
disciplina, deber y respeto al profesor. De forma reiterada, la experiencia ha 
demostrado no sólo que el esfuerzo es garantía de aprendizaje sino que, un 
clima escolar que no reconoce el valor del esfuerzo resulta muy perjudicial, en 
particular, para quienes disponen de menos recursos. Pues bien, la nueva 
reforma educativa consagra la socialización del esfuerzo, situándose una vez 
más de espaldas al sentido común.

Pero no sólo eso. Obligado por las presiones nacionalistas, el Gobierno ha 
elaborado un texto que abre la puerta a que en España haya no uno, sino 17 
sistemas educativos. Las leyes deben garantizar la vertebración del sistema 
educativo y asegurar los derechos y las oportunidades de los ciudadanos en 
condiciones básicas de igualdad, sea cual sea su lugar de residencia. Por eso el 
PP ha defendido siempre la necesidad de un currículo básico común para todos 
los alumnos españoles, compatible con la capacidad de las comunidades 
autónomas para establecer el suyo en el marco de sus competencias. El 
anteproyecto socialista, sin embargo, no garantiza ese currículo común, 
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elemento básico de la vertebración del sistema, pues no especifica cuál es el 
porcentaje mínimo del currículo que corresponderá fijar a la Administración 
central, como establece la Ley de Calidad. Si tenemos, además, en cuenta que 
la propuesta socialista permite que el Estado ofrezca a las comunidades 
autónomas la posibilidad de elaborar el plan de estudios que cada una estime 
más conveniente, ya que no queda asegurado que las enseñanzas comunes se 
integren en el currículo en sus propios términos, no podemos sino concluir que 
el sistema educativo se fragmentará de manera irremisible en 17 modelos 
educativos, tantos como comunidades autónomas.

La principal consecuencia de la falta de vertebración es la quiebra del principio 
de equidad que tanto asoma en las páginas de la reforma del Gobierno. 
Conviene no dejarse llevar por un discurso simplificado de la equidad. Sin 
calidad, no hay equidad posible.De nada sirve asegurar la equidad en la 
educación si la calidad de la enseñanza que reciben los alumnos dista mucho de 
ser la necesaria para conducirse en la actual sociedad del conocimiento.

Nuestro partido considera que la única posibilidad de que España se convierta 
en una sociedad del bienestar con pleno empleo pasa por conseguir un sistema 
educativo que proporcione una formación basada en los principios de calidad, 
equidad y libertad. Como venimos explicando desde hace meses, el Partido 
Popular no defiende otra cosa que el modelo educativo proclamado en el 
artículo 27 de la Constitución, que se sustenta en tres pilares: el derecho a la 
educación, la libertad de enseñanza y la garantía de la vertebración del sistema 
educativo. La nueva reforma supondrá trabas al derecho de los padres a que 
sus hijos reciban una educación conforme con sus convicciones, pues por una 
parte no asegura la libre elección del centro docente y, por otra, implica 
obstáculos para que los centros privados concertados puedan mantener y 
desarrollar su ideario propio, fundamental para atender ese derecho de los 
padres a elegir el tipo de educación que desean para sus hijos.

La paralización de la Ley de Calidad ha tenido como consecuencia fundamental 
la pérdida de dos años en la mejora de la educación de nuestro país. Esos dos 
años de retraso han impedido, por ejemplo, que se pusiera ya en marcha una 
Educación Infantil con contenidos de mayor calidad; que se implementaran los 
currículos de las enseñanzas primarias que reforzaban las materias que más 
necesitan los alumnos españoles; que se adelantara el aprendizaje de la lengua 
extranjera al segundo ciclo de la educación infantil y que más de 50.000 
alumnos que podrían haber accedido a los Programas de Iniciación Profesional, 
una vía formativa destinada a facilitarles una cualificación orientada al mercado 
laboral, se hayan quedado sin esa oportunidad.

La aprobación de la Ley Orgánica de la Educación (LOE), que dice tener entre 
sus principios inspiradores el compromiso decidido con los objetivos educativos 
planteados por la Unión Europea para los próximos años, tendrá, sin embargo, 
consecuencias irremediables para la evolución del desarrollo económico y la 
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competitividad de nuestro país. La LOE supone sencillamente el regreso a un 
modelo fracasado. Una vez más, el Gobierno ignora la realidad, con el 
agravante de que la educación es el principal activo para el progreso y el 
bienestar de cada individuo y de toda la sociedad.

Para el Partido Popular, la educación es una tarea nacional prioritaria, en la que 
debemos concentrar todos nuestros esfuerzos. Y litigios estériles no nos pueden 
desviar en la consecución de este objetivo porque es fundamental para nuestro 
futuro. Con la educación no se juega.

Ana Pastor es secretaria ejecutiva de Política Social y Bienestar del 
Partido Popular.
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